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  Christina Courtenay vive en Herefordshire, está casada y tiene dos hijos. Nacida en Inglaterra, es hija de madre sueca y fue en el país de su madre donde creció, Suecia. Cuando era una adolescente, la familia se trasladó a Japón y desde allí pudo viajar por todo el Lejano Oriente.


  Es la vicepresidenta la la Romantic Novelist’s Association. En 2011, su primera novela, Vientos Alisios, publicada en el verano de 2010, resultó seleccionada entre las finalistas al premio de la Romantic Novelist’s Association’s Award for Best Historical Fiction. Su segundo libro, El Kimono Escarlata, ganó el premio Big Red Reads Best Historical Fiction Award. En 2012, fue la ganadora del Best Historical Romantic Novel (RoNA) con Tormentas en las Tierras Altas. Su cuarta novela, The Silent Touch of Shadows, publicada en julio de 2012, ganó también un premio, el Best Historical Read at the Festival of Romance.
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  Corre el año 1759 y Jamie Kinross ha decidido dejar Suecia e irse lo más lejos posible, a la India, para huir de su pasado. Allí inicia una nueva vida y se establece como comerciante de gemas. Pero los problemas llegan pronto: la familia de su mentor es secuestrada por el crimen organizado y él se pondrá en marcha para ayudarle a recuperarla, viajando hasta Surat y llevando consigo el talismán perdido de un rajá indio. Al llegar a la ciudad conocerá a Zarmina Miller, una viuda bella y rica, sí, pero también arrogante, a la que se conoce como «la viuda de hielo». Todo un reto... Sin embargo, pronto descubrirá que el hijastro de ella está implicado en el secuestro y que Zarmina también tiene un pasado que olvidar.
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    Para Fu-Tsi, Fudge y Shendu


    ¡Qué afortunada soy por teneros conmigo!

  


  Reconocimientos


  Desde el momento en que escribí Tormentas de las Tierras Altas, en la que se contaba la historia de Brice Kinross y de su supuestamente traicionero hermano, sabía que Jamie tendría la oportunidad de ofrecer su propio punto de vista acerca de los hechos. En todo caso, no habría podido dedicarme a escribir dicha versión si no hubiera sido gracias a una persona, Liv Thomas, que no paró de decirme que tenía mucho interés en leer sobre Jamie. Muchas gracias, Liv, por animarme a aporrear el teclado. ¡Espero que Jamie, sea de tu agrado, ahora que finalmente está aquí!


  Mis más efusivas gracias también al resto del equipo de ChocLiters, desde el primero al último, incluido su panel de lectoras, pues sin ellas nada de esto habría sido posible. ¡Es un auténtico honor trabajar con todos vosotros!


  Muchísimas gracias a Sue Moorcroft por ayudarme a seguir en mis cabales durante el primer año de presidencia de la RNA (Romance Novelist’s Association, Reino Unido), por ser una excelente «compañera de habitación» en varias convenciones y por enseñarme tantísimo sobre la forma de encarar la adversidad con profesionalidad y perseverancia. ¡Para ti, todo mi respeto! También a Gill Stewart por estar siempre ahí y por ser un excelente crítico y un amigo. A Henriette Gyland por convertir nuestras andanzas suecas en divertidas aventuras, y también por sus críticas, siempre constructivas y juiciosas. Y a todos mis amigos escritores que ayudan a que la profesión de escritora sea algo maravilloso.


  Finalmente, aunque no menos importante, conste mi enorme agradecimiento a Richard, el héroe casero que siempre está ahí, que hace posible que pueda escribir y viajar, a mis queridísimas hijas, Josceline y Jessamy, y a Fu-Tsi, Fudge y Shendu, que siempre me acompañan, a quienes dedico este libro y en los que se inspiran todos mis personajes caninos. ¡Gracias a todos!


  Nota de la autora


  Este libro no se habría escrito si la autora no hubiera podido disponer del impresionante diario personal de Christopher Hinric Braad (1728-1781), hombre se nacionalidad sueca que realizó algunos viajes a Extremo Oriente por cuenta de la Compañía Sueca de las Indias Orientales y elaboró un diario extremadamente rico y detallado, de un valor histórico incalculable, y que me ha permitido realizar en esta novela descripciones bien documentadas de la ciudad de Surat, tal como era a finales de la década de 1750.


  Braad viajó a bordo del buque Götha Leijon cuando este navegó hasta Cantón, en China, entre 1750 y 1752, atracando en Surat y en otros muchos puntos intermedios. Su diario, titulado Beskrifning på skeppet Gotha Leijons resa till Surat och åtskillige andre indianske orter y que puede consultarse en la biblioteca de la Universidad de Gotemburgo, en la colección de la Compañía Sueca de las Indias Orientales, contiene no solo una enorme cantidad de notas y descripciones, sino también excelentes dibujos de todo tipo de cosas, entre las que se cuentan: peces, plantas, edificios y lugares. Todo esto me ayudó muchísimo a la hora de imaginar los escenarios que el héroe de mi historia recorre a lo largo de sus viajes.


  Parece que Braad hizo su viaje en el Götha Leijon como mero científico y escritor, sin intereses comerciales. Siguió su propio instinto a la hora de escudriñar los aspectos más oscuros y menos evidentes de los lugares que recorrió la expedición durante su ruta y lo registró todo de forma cuidadosa. Su minuciosidad llega hasta el punto de anotar el número de pasos que se deben dar para recorrer en toda su extensión una plaza de una ciudad. Aporta medidas y longitudes y latitudes de todos los lugares, pero lo que resulta más interesante, al menos para mí, son sus descripciones de los sitios y de las personas que encontró. En muchos casos, se percibe sin dificultad su asombro al ser testigo de hechos, escenas y situaciones que ninguno de sus compatriotas podría contemplar, y su intento de transmitir esas maravillas del modo más vívido y real que le fuera posible.


  Su diario está escrito en sueco antiguo, por lo que a veces resulta algo enrevesado, ceremonioso y difícil de descifrar, aunque la verdad es que disfruté mucho con su errática y rimbombante forma de construir las frases. Espero haber entendido bien sus escritos y, naturalmente, los errores que existan en la novela a este respecto deben atribuirse solo a mí. Estoy en deuda con Braad y con aquellos que, como él, tuvieron el valor de navegar a lo que por aquel entonces se consideraban los confines de la tierra, y se tomaron como un deber el contar a los demás todo lo que vieron.


  Prólogo


  Småland, Suecia

  Finales de diciembre de 1754


  Era más de medianoche y el silencio en la mansión resultaba casi ominoso, con excepción de los ligeros crujidos del suelo de madera que sonaban mientras Jamie Kinross recorría una y otra vez el salón. Estaba muy inquieto y no podía dormir, pero en ese momento deseaba haber bajado el edredón de plumas. La habitación estaba tan fría que no dudaba de que se quedaría mortalmente helado si dejara de andar y se sentara en alguna de las recias sillas. La única forma de mantenerse algo caliente era no parar de moverse.


  ¡Maldita Elisabet!


  ¿Se podía maldecir a alguien que ya había muerto? ¿Y que, además y sin lugar a dudas, estaría en estos precisos instantes a las mismas puertas del infierno, siendo juzgada y condenada por sus numerosos pecados? A Jamie no le importaba, por lo que siguió pensando y maldiciendo no solo a su esposa fallecida en particular, sino a todas las mujeres, por intrigantes y pécoras, aunque reconocía que, con toda probabilidad, estaba siendo algo injusto. Seguramente, ella habría tenido sus razones, pero ya podía haber puesto en práctica sus jueguecitos con alguien que no fuera precisamente él…


  Se paró un momento para mirar por la ventana, de la que colgaban pequeños carámbanos de hielo, tanto por dentro como por fuera. En el patio había bastante nieve acumulada, tanta que cualquiera que la pisara se hundiría hasta los muslos. La luz de la luna bañaba la escena con un brillo irreal, de forma que las superficies parecían refulgir como pequeños fragmentos de diamantes. A Jamie le encantaba la vista y la nieve, pero esta noche se sentía como si el tremendo frío le hubiera calado hasta lo más profundo del corazón. Sintió un escalofrío y, una vez más, comenzó a caminar.


  No podía quedarse allí. Tenía que irse. Necesitaba irse.


  Pero tenía responsabilidades.


  La granja Granhult y todo lo que había en ella era suyo y lo había sido desde la muerte del padre de Elisabet el mes pasado, cuando se había convertido en su única heredera, de modo que él, su viudo, era dueño por sustitución. El problema es que no quería serlo, nunca lo había querido.


  Tampoco a ella.


  Suspiró y siguió andando. Todo resultaba extraordinariamente complicado, y llevaba meses intentando hacerse a la idea de que no podía cambiar el destino. Tenía que aceptarlo y vivir con él. Vivir con ella. Y, la verdad, había hecho todo lo humanamente posible una vez que nació la niña. Pero ya era demasiado tarde.


  A esa niña, que ahora dormía en el piso de arriba, no podía abandonarla.


  «¡Piensa, por favor, piensa!», se acució a sí mismo.


  Poco antes del amanecer tomó una decisión y se dirigió a hablar con el guardés de la finca, Jonas Nilsson, que vivía en una encantadora casita justo al otro lado del patio.


  —Necesito que, por ahora, asuma la gestión del día a día de la granja —le dijo Jamie—. Voy a estar fuera durante un tiempo, pero confío plenamente en que usted lo dirigirá todo perfectamente.


  —Sí, no se preocupe, me ocuparé de todo, señor —respondió Nilsson asintiendo con la cabeza, mientras sus ojos, aún algo somnolientos, transmitían comprensión y un cierto grado de piedad.


  Jamie estaba seguro de que se ocuparía, pues Nilsson era eficiente, honesto a carta cabal y absolutamente fiable.


  Todo lo contrario que otros.


  Jamie intentó alejar aquellos oscuros pensamientos y caminó de vuelta hacia la casa principal. Despertó a Lina, la nodriza, y le ordenó que vistiera y preparara el equipaje de la niña y el suyo propio.


  —Por favor, póngale todas las capas de ropa que pueda —dijo Jamie—. Voy a buscar pieles de oveja y el abrigo grueso de Elisabet para envolverla.


  Jamie esperaba que Lina se opusiera a sus órdenes e intentara razonar con él. En realidad, le apetecía discutir y así lograr que saliera fuera el enfado, el resentimiento, el dolor y la culpa que sentía. Pero lo único que hizo la niñera en aquella ocasión fue mirarle a los ojos un instante y afanarse en cumplir las órdenes recibidas.


  Media hora más tarde, los caballos clavaban las pezuñas en la superficie helada del exterior de la puerta. Movieron las cabezas haciendo sonar las campanillas de los arneses mientras bufaban con suavidad, tan ansiosos por alejarse de allí como su dueño. Jamie exhaló un suspiro, que inmediatamente se convirtió en vapor, mientras observaba impaciente como la nodriza se acomodaba bajo las mantas y las pieles con su preciosa carga. Gracias a Dios que la niña por fin había dejado de llorar. Si hubiera seguido, difícilmente habría podido controlarse.


  —Señor Kinross, seguro que no tiene la intención de salir en el trineo con una niña de un año y en un día tan frío, ¿verdad? ¡Es una locura!


  Jamie se volvió y vio que Karin, la doncella personal, cómplice y confidente de su difunta esposa, le había seguido al exterior y agitaba los brazos en el porche.


  —Está muy bien abrigada y no vamos muy lejos —explicó con tono autoritario, dejando claro que no tomaría en consideración sus opiniones sobre el asunto. De hecho, solo una nefasta vez le había hecho caso y ya nunca más se lo haría. Apenas soportaba siquiera la sola presencia de esa mujer, y si hubiera sido un hombre un poco más rencoroso, la habría mandado al infierno para que le hiciera compañía a su esposa. Con un enorme esfuerzo, se mordió la lengua y se acomodó en el asiento del conductor.


  —¡Pero va a nevar! Mire las nubes —insistió la arpía. Karin parecía a punto de echarse a llorar, pero Jamie apenas se dio cuenta, y ni se inmutó. Las lágrimas de aquella mujer solían ser como las de los cocodrilos, y aunque las que estaban a punto de aparecer fuesen sinceras, le daba igual.


  —No nevará hasta dentro de media hora por lo menos, y no necesito más tiempo. Lina tiene ladrillos calientes bajo las mantas y, si hace el favor de dejarnos seguir nuestro camino, todo irá bien. Hágase a un lado ya.


  Habían apilado la nieve en montones en los bordes del patio, pero aquel cielo plomizo amenazaba con arruinar ese duro trabajo dentro de poco. Jamie sabía que el tiempo era esencial. Probablemente era una locura irse hoy de viaje con un recién nacido, pero no podía quedarse allí ni un minuto más. Además, se dirigía a la hacienda más cercana, a Askeberga, la mansión de sus padres.


  Cuando dio la orden a los caballos de moverse, el trineo empezó a deslizarse con suavidad por la superficie helada del patio.


  —¡Pero señor Kinross… !


  Jamie oyó una última protesta de Karin, hizo oídos sordos y se concentró en la conducción. La carretera era estrecha. No rezaba prácticamente nunca, pero ahora sí que lo hizo.


  «Por favor, Dios mío, haz que no nieve al menos durante un rato, para que no nos quedemos atrapados en una tormenta. ¡Y permíteme salir de este infierno!»


  Se daba cuenta de que, con toda probabilidad, esa no era la manera más adecuada de dirigirse a Dios, aunque fuera solo con el pensamiento, pero seguro que Él era capaz de interpretar correctamente el anhelo de su corazón y le hacía algo de caso.


  El frío hacía que le dolieran hasta los ojos, así que enterró la nariz en la bufanda que envolvía la parte inferior de su cara. Se volvió hacia la nodriza y vio que se había sumergido con su carga bajo las pieles de oveja y de lobo.


  —¿Está bien abrigada? —le preguntó, elevando la voz para hacerse escuchar por encima del trote de los caballos.


  —De momento sí — respondió la mujer.


  Jamie creyó observar cierto recelo en sus ojos, que eran lo único que podía ver de ella. Era lógico. Probablemente pensaba que había enloquecido por la pena y trataba de animarle. La idea casi le hizo reír por lo lejos que estaba de la realidad. Sí que estaba algo fuera de sí, pero no precisamente debido al fallecimiento de Elisabet.


  O por lo menos no de la forma que pensaba Lina. No sentía pena por la muerte de su esposa, pero sí por el hecho de que alguien muriera tan joven. Le parecía un despilfarro vital tremendo, y no podía evitar preguntarse si no tenía él su parte de culpa. Debería haber hecho las paces con ella antes del parto, quizá llevando una ramita de olivo… ¿Pero habría servido para algo? ¿Para que su estado de ánimo fuera más positivo?


  Negó con la cabeza. Dar a luz era un asunto complicado y el resultado solo estaba en manos de Dios.


  Milagrosamente, la carretera estaba bastante transitable. El paisaje discurría ante sus ojos a cierta velocidad, una mezcla movediza de sombras blancas y plateadas. Tras apenas media hora de viaje entraron en la avenida jalonada de fresnos que conducía a Askeberga y que daba nombre a toda la hacienda. La casa principal estaba pintada de un alegre color amarillo con ventanas blancas, y en su mayor parte se veía cubierta de nieve, como todo lo que la rodeaba. La chimenea humeaba, lo que indicaba que dentro debía de hacer buena temperatura y que algunos de los criados ya se habían levantado. Esperaba que su madre también lo hubiera hecho, pues era bastante madrugadora. Jamie tiró de las riendas para aminorar la velocidad conforme se acercaba a los escalones de la entrada.


  En el mismo instante en el que el trineo se detuvo, Jamie saltó y subió corriendo las escaleras para llamar a la puerta con las manos enguantadas. Después volvió a bajar los escalones de dos en dos, ayudó a Lina a apearse y a subir con el bebé hacia la puerta, que ya se había abierto.


  —¡Señor James! ¿Qué …?


  —Por favor, avise a mi madre. ¡Ya! —ordenó mientras empujaba a la nodriza al interior de la casa, sorteando a la sorprendida doncella y cerrando de inmediato la puerta tras él—. Y busque a alguien para que se haga cargo de los caballos ahora mismo.


  —Sí, señor —dijo diligentemente la doncella, una vez repuesta de la sorpresa.


  —Jamie, ¿eres tú? ¿Pasa algo malo? ¡Oh! —exclamó su madre, Jessamijn, al tiempo que llegaba al recibidor y se detenía al observar a la mujer cargada con un bulto de mantas— ¡Ha nacido el bebé!


  Se lanzó a toda velocidad y se inclinó para liberar a la niña de la capa más externa de mantas que la envolvían, para así poder observar su carita. Jamie desvió la mirada. Sabía cuál era el aspecto del bebé y no quería volver a verlo. Pelo negro, ojos oscuros, piel color magnolia… Nada que tuviera que ver con él. Respiró hondo.


  —Es una niña, y será bautizada con el nombre de Margot. Su madre… ha muerto. Por favor, madre, ¿podrá hacerse cargo de ella durante un tiempo? Tengo que marcharme de aquí, irme muy lejos. No puedo quedarme aquí ahora.


  Jessamijn interrumpió su intenso escrutinio del bebé y puso las manos sobre los hombros de su hijo, mirándole directamente a los ojos.


  —Jamie, escúchame. Haya pasado lo que haya pasado, ahora tienes tú la responsabilidad. La granja, esta niña, tienes que hacerte cargo de todo y…


  —No, madre. He dejado la gestión de la granja en manos de Nilsson. Sabe que se puede confiar en él, es un buen hombre y muy competente. Y Karin organizará todo lo relativo al funeral, estoy seguro.


  —¡Pero tú debes ir! Elisabet era tu esposa —exclamó su madre, que parecía escandalizada.


  —Solo sobre el papel. Estoy convencido de que todo el condado está al tanto de las circunstancias de nuestro matrimonio —dijo Jamie apretando los dientes—. No puedo representar el papel de marido apenado mientras todo el mundo se ríe de mí por detrás. No soy tan buen actor. Dígales que he huido enloquecido, dígales lo que le parezca, me da igual lo que piensen —añadió para interrumpir la protesta de su madre, al tiempo que sacaba un fajo de papeles de uno de los bolsillos interiores—. Aquí están las escrituras de la finca y un documento firmado por mí y por un testigo que acredita que todo es de Margot. No quiero nada que perteneciera a Elisabet, nada, ¿me entiende? Confío en usted para que cuide de la niña. Cuando… si puedo, volveré, pero en estos momentos necesito irme lo más lejos de aquí que pueda. Lo siento, pero soy incapaz de soportar la mera idea de quedarme. ¡Por favor, dígame que lo entiende!


  Parpadeó y miró a su madre, tan menuda pero, al mismo tiempo, tan fuerte. Siempre habían compartido un vínculo muy especial, ya que él era el benjamín, su favorito, aunque ella no lo había reconocido nunca ante los demás. Y fue la única que lo comprendió, que no intentó rebajar sus altos ideales o amansar sus maneras, a veces un tanto bruscas. Ahora tampoco lo hizo.


  Estiró la mano para acariciarle la mejilla y asintió.


  —Vete si es lo que debes hacer ahora, querido mío, pero tienes que volver, ¿me entiendes? Esto tiene que ser una solución temporal, algo que te permita recobrar el equilibrio, pero no puede durar siempre. Espero lo mejor de ti.


  Él asintió, aunque dudaba de que consiguiera seguir sus órdenes.


  Abrazó con fuerza a su madre, estrechándola tanto contra él que por un momento se preguntó si le estaría haciendo daño. Pero ella apretó también, al tiempo que se ponía de puntillas para besarle la cara.


  —Qué tengas mucha suerte, Jamie. Cuídate mucho, hazlo por mí.


  Ella fue lo bastante inteligente como para no hacer la más mínima mención a la niña, y cuando volvió a salir al frío exterior, Jamie confiaba en que la olvidaría.


  Ni siquiera soportaba pensar en la pequeña.


  
    Capítulo 1


    Surat, la India

    Mayo de 1759


    —Digo yo que hace bastante calor aquí, ¿no le parece?


    —¿Usted cree? —dijo Zarmina Miller reprimiendo un suspiro de hastío y procurando no cerrar los ojos.


    «Ya empezamos», pensó. Sinceramente, ¿de verdad que no se le puede ocurrir algo un poquito más original?


    En su descargo, había que decir que el joven que estaba sentado a su lado, George Carmichael, acababa de llegar de Inglaterra para incorporarse a un puesto en el área de contabilidad de la Compañía Inglesa de las Indias Orientales, en la ciudad de Surat. Seguramente pasarían meses antes de que lograra aclimatarse al calor de la India y, al contrario que ella, parecía estar pasándolo realmente mal. Los meses de abril y mayo eran los más cálidos del año, con altísimas temperaturas que se mantenían día tras día y una humedad ambiental difícil de soportar. Zar observaba la transpiración por la cara del señor Carmichael, goteando desde las sienes hasta el cuello, y las mejillas llenas de puntos rojizos que resaltaban en su tez blanquecina. Podía imaginar que el molesto prurito no se limitaba a las zonas visibles, y sintió cierta compasión por el joven.


    No obstante, era la excusa habitual que todos utilizaban para acercarse a ella. Echó un rápido vistazo al amplio comedor, situado en el edificio que denominaban la Factoría, en donde se celebraba esta reunión, mientras esperaba que se produjera la escena siguiente. No tardaría en llegar.


    —¿Le importaría subir conmigo al jardín de la terraza? Estoy seguro de que allí arriba se estará mucho más fresco.


    Zar podía haberle dado cien razones por las que no quería ir con él a ninguna parte, pero pensó que era mejor acabar con el asunto cuanto antes.


    —Sí, gracias, ¿por qué no? —dijo con voz falsamente alegre.


    No obstante, evitó ir de su brazo echando a andar rápidamente hacia las escaleras, antes de que él pudiera procesar su aceptación.


    El «jardín» de la terraza no era un verdadero jardín. Se trataba simplemente de una amplia zona al aire libre, protegida por una balaustrada, con plantas colocadas en macetas y algunos bancos. Corría algo de brisa, por lo que el lugar resultaba agradable para tomarse un descanso durante la tarde. De todas maneras, en esta época del año el calor era insufrible en todas partes, y también allí, claro. Al menos para los forasteros. Había momentos en los que Zar se alegraba infinitamente de ser mestiza. La sangre que corría por sus venas procedente de sus antepasados indios le confería una apreciable ventaja en lo que se refería a las condiciones ambientales.


    La mujer miró hacia atrás y vio al señor Carmichael dar un profundo suspiro, como si se sintiera aliviado por haber podido alejarse del horno en forma de sala del que procedía. Se secó la cara con un enorme pañuelo y se aflojó un poco el cuello de la camisa, separándolo de la piel. Después se apresuró a ponerse a la altura de ella cuando empezó a andar hacia el banco más próximo.


    —¿Quiere que…? —empezó, pero Zar ya se había parado.


    —¿… nos sentemos? Sí, por supuesto —dijo sentándose sin su ayuda, recogiéndose las faldas y después extendiéndolas a su alrededor, lo que dejaba para el joven solo un pequeño espacio al extremo del banco. Ella solía preferir la ropa india, mucho más adecuada para el clima local, pero tenía que reconocer que la moda inglesa resultaba muy útil a la hora de mantener a distancia a los visitantes. El aro de las enormes enaguas y el resto del vestido formaban una barrera casi infranqueable. Si el señor Carmichael había notado su movimiento defensivo, su caballerosidad le obligó a no realizar el más mínimo comentario, aunque se acercó a ella todo lo que le permitió su extenso atuendo.


    —Yo, eh,… creo que es usted viuda, señora Miller —dijo él después de aclararse la garganta.


    —Sí, es cierto —confirmó ella—. Mi marido falleció el año pasado.


    Zar estaba segura de que él no solo lo sabía, sino que además conocía muchos otros detalles acerca de su situación, pero le siguió la corriente en aras de la cortesía. Nadie mencionaba nunca su riqueza; eso sería extremadamente vulgar.


    —Así pues, debe de sentirse muy sola. Me atrevería a decir que es difícil para una mujer vivir sin compañía.


    —Pues no, en absoluto. De hecho, me gusta la soledad.


    Durante un momento pareció desconcertado, pero después se rió de manera forzada.


    —¡Ah, ya veo! ¡Está bromeando! —dijo, y volvió a reír entre dientes—. Muy gracioso, la verdad.


    Zar no dijo nada. Sabía perfectamente que, cuanto menos dijera, antes superaría la embarazosa situación.


    —El caso es que… —empezó de nuevo el señor Carmichael, carraspeando para variar—. El caso es que, señora Miller, me estaba preguntando si…, es decir, dado que al parecer no ha entablado relación alguna con nadie que se haya establecido aquí en la Factoría, pensaba que…, quiero decir…


    La mujer sentía ganas de gritar.


    «¡Por el amor de Dios, escúpelo de una vez, estúpido!», pensó.


    —¿Me haría el honor de aceptarme como esposo? —dijo al fin el señor Carmichael, de forma tan atropellada que si Zar no se hubiera esperado la declaración, sin duda no la habría oído. Miró por encima de la balaustrada, observando la ciudad más o menos dormida que se extendía alrededor de ellos, y negó con la cabeza.


    —Le agradezco su amable oferta, pero siento decirle que la respuesta es no, señor Carmichael. Lo siento mucho.


    —Sé que es algo muy repentino y que no nos conocemos desde hace mucho tiempo. Quizá debería haber esperado un poco más, pero pensé que ya que se encuentra en una situación tan precaria y…


    —Señor Carmichael —dijo Zar interrumpiéndole de repente y traspasándole con la mirada—, por favor créame cuando le digo que no hay nada que me haga pensar en el matrimonio en estos momentos. Soy totalmente feliz sin un marido, y si necesito cualquier tipo de ayuda masculina, tengo un hijastro que se ocupa de ofrecérmela. Mi situación es cualquier cosa menos precaria.


    El señor Carmichael no tenía por qué saber que William sería el último hombre en la tierra al que acudiría en caso de necesitar ayuda de cualquier tipo.


    —Pero…


    Zar soltó otro suspiro, casi un bufido. Algunos hombres eran extraordinariamente obtusos.


    —Doy por cerrado este asunto, señor Carmichael, y le agradecería mucho que no volviera a hacer la más mínima referencia a ello. En ningún momento —añadió para dejarlo meridianamente claro.


    —Ya veo —dijo Carmichael, cuya expresión se tornó enfurruñada, como la de un niño al que se le niega un capricho. Ni que decir tiene que su reacción no sirvió para que Zar cambiase de idea. Carmichael era bastante agraciado y no le cabía la menor duda de que era un hombre lo suficientemente decente, pero no sentía ni la más mínima atracción por él. Por tanto, no concebía la posibilidad de que fuera su esposo. Así que no dejó de mirarle a los ojos, hasta que finalmente captó la situación por completo y volvió grupas.


    —Bien, entonces supongo que debo irme —susurró.


    Sintiéndose algo apenada por haber herido su orgullo, Zar le habló con cierta amabilidad.


    —Pensaba que quería venir aquí para respirar algo de aire fresco —dijo levantándose—. ¿Quiere que al menos demos un paseo por la terraza? La vista del río a la luz de la luna es preciosa.


    Él dudó durante un momento, pero inmediatamente le ofreció su brazo, que ella aceptó enseguida, aunque tuvo la precaución de colocar solo un par de dedos en la manga y con un roce de lo más ligero.


    —Naturalmente, señora Miller, naturalmente —dijo él, una vez recobrada la compostura.


    Zar respiró aliviada, dando gracias a Dios por haber superado el trago. Ahora quizá la dejaran en paz hasta la siguiente tanda de llegadas a la ciudad.

  


  
    Capítulo 2


    Madrás, la India

    Mayo de 1759


    La denominada «Ciudad Negra» de Madrás, una zona situada al norte del fuerte de San Jorge, construido por los ingleses, estaba formada por una pulcra red de calles bien trazadas. Cuando Jamie se adentró en ella, a última hora de la tarde, la brisa fresca procedente del mar hacía más soportable el calor y, en cierto modo, disminuía los hedores habituales de la ciudad. Echó un vistazo a las aguas del golfo de Bengala, situado a cierta distancia a su derecha, que brillaban de manera incitante. Aunque ya soportaba el calor mucho mejor que al principio, tras varios años de estancia en esta zona del mundo, la idea de un baño siempre resultaba tentadora. También el hecho de que vistiera ropas nativas hacía que pasara mucho menos calor que los demás occidentales. Había adoptado el estilo mahometano, con pantalones amplios, camisas de largas mangas y chilabas estrechas y largas, todo ello de algodón blanco y ligero. Se protegía la cabeza con un turbante, y el calzado de estilo indio, parecido a unas simples zapatillas y que se llevaba sin calcetines, también contribuía a evitar el exceso de calor.


    Se encaminó a la zona norte de la ciudad, donde los comerciantes y artesanos indios habían edificado casas nuevas. A principios de año, durante los meses de enero y febrero, los franceses habían sitiado Madrás. El fuego de artillería destruyó la mayoría de las casas, sobre todo en la Ciudad Negra, pero la edificación florecía por todas partes una vez que los franceses habían levantado el asedio. Jamie recordó con cierta satisfacción las noticias que había oído últimamente, que indicaban que las tropas inglesas habían pasado a la ofensiva, obteniendo victorias por todas partes.


    «Pueden irse con viento fresco, messieurs», susurró.


    No es que sintiera ningún tipo de animadversión hacia los franceses, pero el infernal bombardeo había interrumpido penosamente su actividad comercial. Le haría muy feliz que fueran expulsados del subcontinente para siempre, o bien que se firmara un tratado de paz estable.


    Tras pasar frente a varias casas encaladas, unas en mejor estado que otras, llegó a la que buscaba. Sus paredes no habían sufrido demasiados desperfectos tras los bombardeos, aunque se dio cuenta de que estaban casi recién pintadas. No obstante, a la luz del crepúsculo, el tejado parecía completamente intacto. Jamie frunció el ceño tras detenerse ante la puerta cerrada y escuchó. Lo normal era que estuviera abierta al inicio de la noche, pero del interior del edificio no salía el más mínimo sonido. Parecía vacío y muerto.


    Llamó a la puerta con los nudillos, y el ruido sonó como un disparo.


    —¡Hola! ¿Hay alguien ahí? ¡Abrid la puerta!


    Nada: ni voces, ni pisadas, ni el más mínimo sonido.


    Jamie dio un paso atrás sintiéndose bastante confundido, y anduvo hasta la puerta de la casa vecina. Había un viejo sentado en el suelo con las piernas cruzadas. Cuando le preguntó por sus vecinos, movió la cabeza de lado a lado y habló en voz muy baja sin siquiera mirar a Jamie.


    —Se han ido.


    —¿Qué quiere decir con que se han ido? ¿A dónde? ¿Y por qué? ¿Los han arrestado? ¿O quiere decir que han contraído alguna enfermedad? —preguntó si dar tiempo a su interlocutor para responder.


    —No lo sé. Simplemente se han marchado. Absolutamente todos, la familia entera —dijo el viejo, todavía sin mirar a Jamie, lo que le hizo sospechar que allí había gato encerrado.


    —Pero tiene que haber algún motivo —dijo casi para sí, pues tenía claro que no iba a averiguarlo hablando con aquel hombre.


    Volvió y se sentó a la puerta de la casa de su amigo. Akash era un comerciante de joyas y de gemas que, hacía unos cuatro años, le había admitido como aprendiz, la verdad es que con cierta renuencia inicial. Contempló a Jamie con pocas expectativas cuando llegó sin anunciarse y le rogó que le enseñara todo lo que sabía sobre joyas y piedras preciosas. Él aprendió y se abrió camino.


    —Me han dicho que habla usted algo de inglés, y que es el mejor diamantista de la ciudad. Quiero aprender. ¿Haría usted el favor de enseñarme? ¡Se lo ruego! Le aseguro que le merecerá la pena el esfuerzo.


    —¿Por qué? —le preguntó Akash.


    Esa simple pregunta y la desconfianza con que la pronunció le indicaron lo que aquel hombre pensaba de él: que se trataba un ricachón mimado y aburrido, lo que era cierto, aunque solo en parte. Además, Jamie tenía otras razones para implicarse por completo en el mundo de las piedras preciosas. Necesitaba olvidar todo lo referente a su vida anterior, su antiguo yo, y llenar la mente con nuevas imágenes y conocimientos.


    —No podré convertirme en un buen comerciante si no lo aprendo todo sobre la mercancía con la que voy a trabajar —le explicó a Akash con toda franqueza—, y creo que la mejor forma de aprender es empezar desde el principio, viendo cómo se cortan y pulen las piedras. Nunca dejo nada a medias y soy muy serio y trabajador. Quiero convertirme en el mejor comerciante extranjero de joyas de toda la India.


    El diamantista pareció leer entre líneas, y Jamie averiguó más tarde que Akash había entendido también las palabras que no se pronunciaron. Vio la desesperación de un hombre que deseaba librarse de todas sus ataduras y que para ello quería enfrascarse en la distracción que siempre conlleva el aprendizaje a fondo de un nuevo conocimiento. Y fue lo suficientemente inteligente como para no mencionar nada de eso en aquella primera conversación.


    Desde aquel día nunca volvió a preguntarle nada acerca de sus verdaderos motivos. Esperó a que el extranjero estuviera preparado para confiarle sus secretos de forma espontánea. Con absoluta generosidad, le enseñó todo lo que sabía acerca de el corte, el tallado, el pulido y la valoración de las piedras preciosas y semipreciosas, hasta que Jamie estuvo preparado para empezar a comerciar. Llevaban trabajando juntos desde hacía un par de años y su relación se había hecho cada vez más estrecha. No era posible que Akash se hubiera evaporado sin dejar ningún mensaje.


    ¿Dónde demonios podía estar?


    Se quedó mirando la puerta cerrada y la empujó con impaciencia. No se movió. Mascullando una maldición, caminó hacia la parte de atrás de la casa, en la que una alta valla cerraba el patio trasero. De las casas de alrededor llegaban agradables aromas y el sonido de voces, mientras sus ocupantes cocinaban y hablaban de temas cotidianos, pero de esta no salía el más mínimo sonido. El taller estaba en silencio y el torno no se movía. No obstante…


    Jamie inclinó la cabeza hacia un lado, procurando aguzar el oído. Estaba seguro de que había oído un mínimo sonido de discusión, como si alguien procurara mantener a otra persona sin moverse. Tal vez alguien tuviera prisionero a Akash. Tenía que comprobarlo. Tomó impulso y dio un salto para encaramarse a lo alto de la valla, cosa que logró no sin ciertas dificultades. Consiguió pasar ambas piernas y se dejó caer, ligero como un gato, muy alerta y atento a cualquier ruido o movimiento. La puerta trasera de la zona principal estaba abierta, y le pareció ver un mínimo movimiento, casi una sombra deslizándose.


    «Bien, te pillé», pensó para sí.


    Se quitó los zapatos y atravesó el patio, mirando a izquierda y derecha para asegurarse de que nadie le seguía o le observaba. De su cinturón sacó una larga daga y la sujetó con mano firme. Entró tan silenciosamente como pudo y se detuvo. Su amigo estaba sentado en el suelo, doblado sobre sí mismo y con la cabeza entre las manos.


    —¿Akash? —susurró a modo de pregunta, pues aún no sabía lo que estaba ocurriendo. La habitación estaba muy oscura y Jamie no sabía aún si estaban solos, pero al oír su voz, el hombre se incorporó muy deprisa y parpadeó.


    —¡Jamie! —exclamó— Creía que estabas en Birmania o en Calcuta. ¡Por todos los dioses, como me alegro de verte!


    Dado que Akash no habló en susurros, sino casi a voz en grito, Jamie dedujo que no había ningún peligro y volvió a envainar la daga. Pero algo no iba del todo bien. Miró a su alrededor, vio la habitación completamente vacía y arrugó la frente.


    —Volví antes de lo que esperaba. ¿Qué pasa?


    —Han pasado muchas cosas —dijo Akash levantándose y dándole un rápido abrazo—. Si hubiera podido, hubiera mandado a alguien a avisarte, pero no sabía dónde encontrarte.


    —¿Para qué? ¿Dónde está tu familia? Por favor, dime qué está pasando.


    Jamie estaba consternado por el aspecto de Akash, ojeroso y agotado. No tenía nada que ver con el hombre que él conocía, siempre tranquilo y con una sonrisa en la cara.


    —Se los han llevado —respondió Akash, que parecía luchar por mantener la compostura. Jamie sintió un escalofrío de miedo recorriéndole la espalda.


    —¿Que se los han llevado? ¿Qué quieres decir?


    Akash tragó saliva y cerró los ojos durante un momento.


    —Voy a contártelo todo, pero tienes que prometerme que no dirás ni una palabra, absolutamente a nadie.


    —Desde luego. Sabes que puedes confiar en mí —dijo Jamie, que jamás haría nada que pusiera en peligro a su amigo o a su familia.


    —Entonces ven; quiero enseñarte algo. —Akash condujo a Jamie a través del patio hacia el taller y cerró la puerta detrás de él.


    Mientras estuvo de aprendiz con el diamantista, Jamie vivió como un nativo, sin sentir que se rebajaba al sentarse con las piernas cruzadas en el suelo junto a su amigo. Hablaban en hindi, idioma que había aprendido al mismo tiempo que el oficio. Al contrario que muchas personas de la región, Akash y su familia no hablaban tamil en casa, porque eran originarios del norte. Jamie estaba muy agradecido por ello, pues el hindi le resultó muy útil para sus negocios, aunque también se defendía con el tamil, ya que tenía buen oído para los idiomas.


    —¿Qué pasó? —preguntó de nuevo.


    Akash manoseó el cinturón durante un momento y después suspiró y comenzó su relato.


    —La otra noche fui a visitar a mi hermano Sanjiv, que ya sabes que vive solo a un par de calles. Estuve charlando con él un rato, y al volver ya había oscurecido del todo. Cuando entré en casa un hombre me sujetó por detrás y me tapó la boca con la mano. Susurrando, me ordenó que me estuviera quieto y callado, y que las vidas de mis familiares dependían de ello. Así que asentí, por supuesto. ¿Qué otra cosa podía hacer?


    —¿Quién era ese hombre? ¿Y dónde estaban tu esposa y tus hijos?


    Meera, la mujer de Akash, le había tratado mientras estuvo con ellos como a un miembro más de la familia, por lo que él le agradecía mucho su tranquilo y sincero interés. Y por lo que se refería a los dos niños de cabello y ojos oscuros, le resultaba insoportable la sola idea de que alguien pudiera hacerles daño. Había llegado a quererlos como si fuesen suyos. Cada día le recordaban el bebé que había dejado atrás, y con el amor que volcó sobre los hijos de Akash sintió como si compensara en cierto modo el hecho de haber abandonado a la pequeña Margot.


    —No sé quién era. Me dijo que mi familia había sido raptada, pero que estaría a salvo si yo hacía lo que se me ordenara. Al verme preocupado y nervioso, me dijo que estaban perfectamente y que serían bien tratados siempre que yo cooperara.


    Akash se pasó la mano por la frente y lanzó un hondo suspiro. Jamie esperó a que continuara sin acuciarle.


    —El hombre me dijo que debía encontrar a una persona absolutamente de fiar, un correo, que pudiera llevar algo a Surat. Algo muy importante y muy secreto.


    —Entiendo —dijo Jamie, que tuvo una intuición—. ¿Se trata de alguna joya valiosa?


    Viajar resultaba siempre bastante peligroso, pues las carreteras estaban infestadas de bandidos y malhechores. Un hombre solo debía tener muchísimo cuidado si llevaba algo de mucho valor.


    —No es lo que piensas —dijo Akash negando con la cabeza. Con movimientos algo torpes, se acercó a su banco de trabajo, sacó un pequeño fardo y se lo pasó.


    —Échale un vistazo a esto.


    Jamie desenvolvió el paquete, que estaba un tanto mugriento, e inmediatamente emitió una exclamación ahogada en inglés.


    —¡Por todos los diablos!


    Colocó con cuidado en su regazo un adorno de turbante típico de los dirigentes indios más ricos y poderosos, los nawabs, o de los príncipes locales, los rajás. Se trataba de una piedra preciosa enorme, de color rojo, engarzada en oro encima de un gran zafiro cabujón, perfectamente circular. El conjunto se adornaba con unas plumas de gran finura que daban el toque final y maestro al maravilloso conjunto. El zafiro parecía muy antiguo, a juzgar por su tamaño, y en uno de sus laterales había símbolos grabados. Jamie había visto antes alguna pieza de características similares y sabía que se trataba de un talismán para atraer la buena fortuna a su poseedor. Por supuesto, enormemente costoso, por no decir que su valor era incalculable. Estudió la joya un poco más a fondo y se quedó sin aliento ante su extraordinaria belleza.


    —¿No será un…? —empezó a decir al ver que la piedra roja de la parte superior brillaba como el fuego al recibir los últimos rayos de sol del crepúsculo.


    —Sí, un diamante rojo —asintió Akash—. Absolutamente excepcional, sobre todo por su tamaño.


    —¿Estás seguro? Podría tratarse de un rubí —dijo. Pero la verdad era que nunca había visto que Akash se equivocara al juzgar y valorar este tipo de gemas. Buscó en su bolsillo una pequeña lupa de joyería que siempre llevaba consigo y estudió la piedra, tal como le había enseñado su maestro, colocándola de forma que recibiera directamente los rayos de sol que se filtraban por la ventana del taller. La mayoría de los rubíes tenían pequeñas imperfecciones, y gracias a ellas se podían diferenciar de los diamantes, que eran cristales perfectos. La piedra no tenía la más mínima falta.


    Akash se limitó a mirarle a los ojos con cierta acritud, como si dudar de su juicio fuera un insulto, y probablemente lo era. Pero Jamie estaba fascinado.


    —¡Maldita sea! ¿Y qué tiene esto que ver con el secuestro de tu familia?


    —No puedo saberlo con certeza, pero me da la impresión de que esta joya ha sido robada. De ser así, es demasiado especial y resultaría imposible de vender en esta zona, pues probablemente alguien la reconocería. Incluso en el caso de que lograra separar las dos piedras para venderlas por separado, el riesgo seguiría siendo muy alto. Lo lógico es que el ladrón o los ladrones quieran hacerla llegar a un tratante de Surat, que a su vez se la haría llegar a algún comprador extranjero muy rico, quizá de Persia. De cuanto más lejos, mejor.


    —¿Pero por qué quieren que seas tú quien organice el transporte? —preguntó Jamie, desconcertado por el hecho de que unos ladrones implicaran a una persona como Akash, cuya reputación de artesano y comerciante honesto era intachable.


    —El hombre que la trajo me dijo que había oído decir que yo tenía buenos contactos en el mercado de las piedras preciosas y que con toda seguridad era la persona más adecuada para hacer el trabajo. Nadie se extrañará de que le encargue a alguien un envío valioso a Surat, ya lo he hecho otras veces. El hombre no podía hacerlo personalmente, pues tenía que atender a su amo, o al menos eso dijo. Lo que yo creo es que no quiere correr el riesgo de que le pillen con la joya robada. Y, a través de él, las autoridades localizarían al verdadero ladrón. Por tanto, el correo ha de ser un desconocido —dijo con voz ronca por la emoción, al tiempo que sus hombros se hundían—. Si no hago lo que me piden, Meera y los niños serán asesinados.


    Jamie contempló de nuevo el talismán. Era muy especial, y si una persona normal fuera detenida con él en su poder sería tachada de ladrona, independientemente de sus conexiones con quien hubiera realizado el robo original. Llevar algo así por toda la India sería una locura.


    —¿Pudiste verle la cara? ¿Le reconocerías si le volvieras a ver?


    —No, la llevaba tapada. Solo pude verle los ojos.


    —Lástima —suspiró Jamie—. No podemos preguntar a nadie para intentar averiguar de quién se trata.


    —No, eso ni pensarlo —confirmó Akash muy asustado—. Además, va a volver mañana, y si para entonces no he organizado algún plan satisfactorio, él… —dijo Akash tragando saliva varias veces, y fue incapaz de terminar la frase.


    Jamie puso la mano sobre el brazo de su amigo y se lo apretó para demostrarle su apoyo y comprensión.


    —No te preocupes. Salvaremos a tu familia como sea. Tiene que haber alguna forma. Quizá podamos engañar a los ladrones y…


    —¡No! No puedo arriesgarme a que los maten o les hagan daño. No sé quién es el ladrón, o si son varios. Estoy seguro de que el hombre que habló conmigo es un simple secuaz, pero debo hacer exactamente lo que me dijo. Con toda seguridad me estará vigilando. Aunque solo fuera para asegurarse de que no intento quedarme con la joya yo mismo.


    Jamie cerró el puño alrededor del talismán con tanta fuerza que el oro se le clavó en la palma de la mano.


    —Pero ¿no entiendes que si haces eso te convertirás en su cómplice? ¿Y si lo que planean es echarte la culpa en caso de que algo salga mal?


    —¿Y qué otra alternativa tengo? —respondió Akash encogiéndose de hombros y con expresión sombría—. Solo puedo esperar fervientemente que no los descubran, y así no me veré implicado.


    —Incluso en el caso de que escapen con la joya o la vendan, pueden cargarte a ti con el muerto. No, tiene que haber algo que podamos hacer para equilibrar la balanza al menos un poco y asegurarnos de que eso no ocurra.


    Jamie clavó la mirada en el suelo polvoriento y trató de discurrir un plan que permitiera salvar a la familia de Akash y al mismo tiempo su reputación. Tenía que ayudarle. El hombre no podía ni siquiera imaginarse cuánto le había ayudado a él. Por el mero hecho de aceptarle como aprendiz le había sacado de la profunda depresión que sufría desde que salió de Suecia. Le debía muchísimo.


    El cerebro de Jamie fue seleccionando las diversas alternativas.


    —Si yo llevo la joya a Surat… —empezó pensando en voz alta, pero Akash le interrumpió de inmediato.


    —Tú serías la persona más adecuada, pero no puedo pedirte que hagas eso.


    —Por supuesto que puedes. ¿A quién se lo vas a pedir si no? Viajo todo el tiempo y puedo llegar allí fácilmente en barco. Conozco Surat. Pasé unos días allí cuando llegué a la India desde Suecia. Así que podrás decir sin mentir que has cumplido tu parte del trato, y además nadie podrá acusarte de robo.


    —No puedo dejar que seas tú el que corra con todos los riesgos, amigo mío. ¿Qué pasaría si te capturaran con el talismán en tu poder? Estarías perdido.


    —¿Y no corres tú ese peligro ahora mismo, aparte del que corre tu familia?


    Akash abrió la boca para replicar, pero la cerró de inmediato, pues solo había una respuesta posible. Jamie siguió pensando durante un momento.


    —Escúchame. ¿Sabes quién es el verdadero dueño de la joya, es decir, a quién se la han robado? ¿Es un rajá?


    —Sí, creo que sí. Es una pieza única y la gente del gremio habla. El rajá de Nadur tiene una muy parecida.


    —Querrá recuperarla.


    —Por supuesto, pero no podemos dársela. Los ladrones se vengarían de quien les estropeara los planes.


    —Ya lo sé. Pero no se trata de eso. Seguro que el rajá tiene gente buscando el talismán y esa es otra de las razones por las que no conviene que nos pillen con él. No podríamos demostrar que no somos los verdaderos ladrones. Así que tenemos que ser más listos que todos los demás.


    Jamie siguió mirando al suelo muy concentrado, analizando todas las posibilidades que se le ocurrían. Levantó el brazo para impedir que Akash empezara a hablar otra vez hasta que acabara de analizar el problema y llegara a una conclusión. Finalmente asintió.


    —Ya sé lo que vamos a hacer. Tu hermano Sanjiv, el que vive a dos calles de aquí, es orfebre, ¿verdad?


    —Sí, ¿pero qué tiene que ver él con todo esto?


    —Necesitaremos sus servicios. Secretamente, por supuesto. Vamos a hacer una copia del talismán para despistar a la gente que lo esté buscando.


    —¿Una qué? ¿Has perdido la cabeza? —dijo Akash mirándole con ojos desorbitados —. ¿Y dónde vamos a conseguir un diamante de ese color y tamaño?


    —En ninguna parte, claro —respondió Jamie sonriendo—. Pero resulta que tengo un rubí rojo de un tamaño muy similar, o al menos así será una vez que lo tallemos. Acabo de comprarlo en Birmania. Puliéndolo como es debido podemos hacer una joya muy parecida. Solo un experto notaría la diferencia. ¿No tienes un zafiro que podamos utilizar?


    —Bueno, le verdad es que sí, pero… —contestó Akash dubitativo.


    —Entonces ya solo necesitamos la ayuda de tu hermano para fabricar el engarce de oro, y algunas plumas.


    —No termino de entender lo que pretendes conseguir con este plan tan absurdo —se quejó Akash—. ¿Por qué ibas a querer transportar dos joyas?


    —No lo haría. El talismán de verdad lo llevaría a Surat otra persona. ¿Por qué no tu hermano? Mientras tanto, yo serviría de cebo llevando la copia y atrayendo la atención de los que quieran seguirme. De esa forma, si las autoridades o el dueño me interceptan, o alguien me roba la joya, eso no significará ningún desastre, ya que la verdadera se entregará, tal como te comprometiste. Y si los ladrones están intentando cargarnos con la culpa, no me podrán acusar de robo, pues seré capaz de demostrar que la joya que llevo no es la auténtica.


    —No entiendo nada —dijo Akash sacudiendo la cabeza.


    —Bueno, lo que pretendemos es que todo el mundo acabe igual, confundido —dijo Jamie dando un golpecito en el hombro de su amigo—. Escucha, no te preocupes de eso por ahora. Vamos a empezar con el plan. Tenemos que trabajar deprisa, antes de que nadie se dé cuenta de lo que estamos haciendo. ¿Podemos pedirle al hijo de tu vecino que le lleve un recado a tu hermano? Es preciso que venga aquí ahora mismo.
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    Trabajaron durante toda la noche y el día siguiente, y a primera hora de la tarde ya lo tenían todo preparado.


    —La copia sería capaz de dar el pego a ojos de la mayoría de la gente, ¿no os parece? —dijo Jamie muy satisfecho—. De todas formas hay diferencias, sutiles pero perceptibles a primera vista que, si fuera necesario, me permitirían demostrar que es falsa.


    Akash y su hermano Sanjiv asintieron. Los tres estaban en el taller, y Sanjiv acababa de dar los últimos toques al engarce de oro y a las plumas.


    —La mayor diferencia radica en el diamante, por supuesto —musitó Akash—. Hemos conseguido replicar perfectamente la inscripción del zafiro, con la excepción del símbolo que nos dijiste que no hiciéramos.


    —Sí, pero ¿cuánta gente puede distinguir a primera vista un diamante rojo de un buen rubí? Además, no vamos a dejar que nadie se acerque lo suficiente como para comprobarlo. Y, aparte de nosotros, nadie sabe que hay dos talismanes, por lo que nadie debería tener motivos de sospecha, ¿no os parece?


    Sanjiv estiró el brazo para recoger el talismán auténtico.


    —No te preocupes, hermano. Se lo entregaré a Jamie en Surat. Puedo cuidar de mí mismo y estaré muy atento.


    Habían decidido que Sanjiv partiría uno o dos días después de Jamie, una vez que Meera y los niños hubieran vuelto sanos y salvos. Viajaría por tierra, disfrazado de encantador de serpientes.


    —Siempre me han atraído mucho las serpientes —había dicho sonriendo—, y no creo que a nadie se le ocurra meter la mano en la cesta para robar objetos valiosos. Será un escondite perfecto.


    Por su parte, Jamie viajaría por mar, a bordo de un velero inglés que se dirigía a Surat recorriendo toda la costa india.


    —Excelente. Akash, tienes que asegurarte de que nadie sigue a Sanjiv. Y ahora, por favor, volved a explicarme la forma de encontrar el contacto en Surat para entregar esto.


    Akash se dispuso a ello tras suspirar profundamente. Las instrucciones eran bastante complicadas.


    —No me van a dar ningún nombre. El secuestrador me dijo que tenías que dirigirte a los comerciantes de piedras preciosas y hacerles una pregunta específica. Debes empezar por decir que el tiempo ha sido bastante impredecible últimamente, y después esta frase, la que te voy a decir, palabra por palabra: «Me pregunto si los monzones de este año traerán niebla». Y el hombre que te está esperando dirá: «Oh, seguro que sí, y la niebla lo oculta todo». ¿Lo has memorizado?


    —Si, como te dijeron, palabra por palabra —respondió Jamie asintiendo, y se volvió hacia Sanjiv—. Nos vemos en Surat. Voy a alquilar una casa cerca de la Factoría inglesa. Puedes preguntar por mí allí. Búscame por la noche, y nos encontraremos. Debemos ser muy precavidos. Quizá quieran engañarnos de alguna forma. Puede que quieran que hagamos de cabezas de turco para que los hombres del rajá sigan una pista falsa. Así que ten los ojos bien abiertos y las orejas atentas.


    —Por supuesto que lo haré —dijo Sanjiv asintiendo con una expresión decidida en el rostro, lo que tranquilizó bastante a Jamie. En realidad no había pretendido implicar a nadie más en el asunto, pero no se le ocurrió otra manera de llevar a cabo su plan.


    —Procuraré retrasar la entrega del talismán hasta que me informes de que Meera y los niños han regresado sanos y salvos, Sanjiv.


    —Sí, claro. Además, el talismán de verdad te lo daré yo.


    —Ahora solo tenemos que esperar a que llegue el mensajero de los ladrones para decirle que yo voy a ser el correo —dijo Jamie.


    —¿Y si por casualidad ha estado vigilando la casa y pregunta por qué ha estado aquí mi hermano Sanjiv? —preguntó Akash, casi como si hablara consigo mismo.


    —Di simplemente que has hablado con él para pedirle consejo —respondió Jamie encogiéndose de hombros—, pero que os convencí a ambos de que yo debía ser el correo.


    —La verdad es que no debería dejar que ninguno de los dos se pusiera en peligro por mi causa —dijo Akash mordiéndose el labio por la preocupación—. Soy yo quien tendría que ir.


    —No puedes, Akash —respondió Jamie, poniendo una mano sobre su hombro—. Tienes una familia que depende por completo de ti. Ni Sanjiv ni yo tenemos mujer e hijos. Además, todo va a salir bien.


    —Si tú lo dices…


    Jamie asintió, pero no estaba ni tan seguro ni tan tranquilo como aparentaba. En todo caso, no había otra alternativa. El plan tenía que funcionar.

  


  
    Capítulo 3


    Nadur, India Central

    Mayo de 1759


    El rajá de Nadur paseaba por su opulento palacio haciendo flotar su capa bordada en oro a cada paso y formando un arco brillante cada vez que se daba la vuelta. No prestaba la más mínima atención a toda la belleza que le rodeaba. Paredes y techos exquisitamente decorados, columnas esmeradamente talladas, un suelo de mármol pulido y brillante… pero ni siquiera se fijaba en tanta maravilla. Lo lógico es que fuera un hombre absolutamente feliz, pues hacía poco que había concertado su matrimonio con Indira, la única hija de un rico nawab que gobernaba en una provincia del noroeste. La muchacha era tan adorable que sus rivales tenían que estar muertos de envidia, aunque no le había aportado más que una pequeña fortuna como dote, aparte del territorio que, con el tiempo, pasaría a gobernar. No obstante, hoy no estaba muy contento y no tenía tiempo para andarse con los cumplidos habituales.


    —¡El talismán sagrado ha desaparecido, Bijal! —exclamó.


    El gran visir reprimió una sonrisa. No podía permitirse mostrar alegría ante la desgracia de su señor. En todo caso, todavía no. Había sido llamado a su presencia con una urgencia tal que le obligó prácticamente a correr por los pasillos, y a sus cuarenta años ya no estaba tan en forma como antes, por lo que llegó resoplando y casi agotado. Se quedó mirando a su señor, fingiendo consternación mientras procuraba recuperar el resuello.


    —¿De verdad, su alteza? ¿Está seguro?


    —¡Por supuesto que lo estoy! —exclamó el rajá—. Lo he buscado por todas partes, pero es que además me acordaba perfectamente de dónde lo había puesto la última vez que lo utilicé. No está, te lo aseguro.


    Bijal adoptó la expresión más preocupada de la que fue capaz, y al mismo tiempo trató de mostrarse comprensivo.


    —Es un tremendo infortunio.


    El rajá empezó a pasear otra vez.


    —No entiendo cómo puede haber desaparecido —se quejó, e inmediatamente se detuvo para dedicar un gesto airado al gran visir—. Nadie parece haber visto al ladrón entrar en mis habitaciones, y hay guardias en la entrada de día y de noche. ¿Cómo ha podido ocurrir? ¿Cómo? ¡Respóndeme!


    Bijal se encogió de hombros y adoptó ahora una actitud un tanto defensiva.


    —Por supuesto que voy a interrogar a todo el mundo, alteza. Pronto sabremos algo. ¿No es posible que uno de sus sirvientes se lo haya llevado para limpiarlo?


    —Nadie lo toca sin mi permiso, ya lo sabes —le contestó, prácticamente a voz en grito.


    —¿Le ha preguntado a su medio hermano, alteza?


    —¿A Dev? ¿Y por qué habría de hacerlo?


    —Él es, eh…, bastante aficionado a gastar bromas, ¿verdad? O puede que haya decidido tomarlo prestado. Solo hay tres personas que pueden entrar con total libertad en sus aposentos privados. Una soy yo mismo, otra su medio hermano y la tercera es Ravi, su sirviente de más confianza. Espero que no sospeche de ninguno de nosotros… —terminó el visir dejando en el aire la última afirmación con los ojos muy abiertos y expectantes.


    El rajá negó con la cabeza


    —Por supuesto que no, pero… ¿Dev?


    En su frente se formó una profunda arruga. Ambos hermanastros nunca se habían tenido mucha confianza y últimamente les separaba un verdadero abismo. De vez en cuando Bijal había avivado las llamas de la discordia, pero la mayor parte de las veces no hacía ninguna falta. Dev, que era más joven, sentía celos de la posición de poder de su hermano y, cómo no, de sus posesiones. Desde el anuncio de la boda, las cosas habían ido de mal en peor. Dev sabía que las posibilidades de heredar el título y los dominios de su hermano desaparecerían por completo una vez que la adorable Indira empezara a tener descendencia.


    —Ayer mismo llegó a mis oídos que últimamente ha estado gastando dinero a manos llenas —musitó Bijal utilizando un tono de cierto reproche y meneando la cabeza—. Los jóvenes viven al día, ¿no es así? Pero lo que yo me pregunto es de dónde proceden sus fondos.


    Dev recibía una asignación bastante espléndida, pero a menudo gastaba de más. Era solo una de las razones de la fricción entre ambos hermanos, que ayudó a avivar la sospecha del rajá.


    —¿No estarás sugiriendo…?


    Bijal alzó ambas manos.


    —No sugiero absolutamente nada, alteza, lo único que hago es exponer los hechos. ¿No podría ser que el joven Dev haya decidido tomar prestado el talismán de forma temporal hasta que vuelva a disponer de dinero para gastar? Quizá podría haberlo utilizado como garantía.


    —Eso sería intolerable. Nunca se atrevería —siseó el rajá.


    —No, claro, su alteza tiene razón. Sería un atrevimiento excesivo hasta para un hermano tan querido. —Por supuesto, Dev no era tal cosa. Bijal contuvo otra sonrisa—. Por lo tanto, el talismán ha sido robado y, siendo así, me atrevo a asegurar que ya debe de estar muy lejos. Cualquier ladrón intentaría venderlo lo más deprisa posible, para no ser capturado con una joya tan conocida y tan valiosa.


    El rajá empezó a caminar de nuevo a grandes zancadas y se volvió furioso al llegar a la pared del fondo.


    —Así que lo que estás diciendo es que, aún en el caso de que capturemos al ladrón, nos resultará imposible recuperar la joya. ¿Es eso? Porque si es así, no sería suficiente. ¿Cómo voy a casarme sin ella? El talismán lleva consigo la fortuna para mi familia y para mi pueblo. Celebrar la ceremonia nupcial sin contar con él es algo sencillamente in-con-ce-bi-ble —dijo haciendo hincapié en cada una de las sílabas de la última palabra—. Forma parte del ritual, ya lo sabes.


    Bijal se inclinó y bajó la mirada para ocultar el brillo de triunfo de sus ojos. Lo sabía perfectamente.


    —Haré todo lo que pueda para averiguar qué ha ocurrido. Déjemelo a mí.


    Hizo otra reverencia antes de abandonar la habitación y dejar al rajá bramando detrás de él.


    —¡No basta con que hagas lo que puedas! No me casaré con nadie si no puedo llevar en la ceremonia el talismán de Nadur. Todos se reirían de mí. ¡Es el mejor símbolo de mi poder, un amuleto de buena suerte, y su magia nos trae la riqueza y la felicidad!


    Así era, por supuesto. Y, como Bijal sabía perfectamente, celebrar una boda real sin él sería un absoluto desastre y traería la desgracia al rajá.


    Y ese era precisamente su más íntimo deseo.

  


  
    Capítulo 4


    Surat, la India

    Junio de 1759


    El viaje se desarrolló sin incidentes, y Jamie había observado muy complacido que le estaban siguiendo. Un marinero indio se unió a la tripulación en el último momento y, aunque Jamie había fingido no darse cuenta, estuvo vigilando al individuo durante toda la travesía. El marinero trabajó duro, pero se las apañó para estar tanto tiempo como pudo cerca de Jamie. Por supuesto que él hizo como si no notara nada, haciéndose pasar por un tipo de persona que no tenía en cuenta la presencia de los marineros, como si formaran parte de los aparejos del velero. Esperaba haber engañado al espía.


    Ahora Jamie podía reconocerlo sin la menor duda. El hombre tenía una enorme nariz, que se curvaba como un sable tulwar, y pensaba que lo podría reconocer en cualquier sitio, por mucho que se disfrazara.


    Akash y él se habían despedido efusivamente antes de zarpar, para asegurarse de que cualquiera que estuviera interesado en ellos los pudiera ver y seguir. Por su parte, Sanjiv se iría unos días después, y nadie notaría su partida.


    —No te preocupes, vigilaré a una distancia prudente —le había prometido Akash—. Si hay alguien que sale tras él, me las arreglaré para hacérselo saber. Pero pienso que todos los ojos estarán pendientes de ti.


    —Recemos por ello. Si no…


    Akash asintió. Los dos sabían lo que estaba en juego y lo que debía hacerse. Por el bien de Meera y de los niños, Akash no dudaría en matar a cualquiera que intentase interponerse en sus planes. Ojalá no le hiciera falta adoptar unas medidas tan drásticas.


    —El mensajero te dijo que te devolverían a tu familia tan pronto como yo saliera de viaje, ¿no?


    —Sí, así que se lo diré a Sanjiv para que te lo haga saber cuando os encontréis.


    —Muy bien, porque ya sabes que no le daré a nadie el talismán hasta que esté completamente seguro de ello —repitió Jamie, tanto para Akash como para sí mismo.


    La ciudad de Surat estaba situada al noroeste de la India, en la provincia de Guyarat, en una costa algo escarpada y llena de acantilados. La ciudad no estaba exactamente en la costa, sino en la orilla del río Tapi y a unos diez kilómetros del mar. La desembocadura del río estaba en el golfo de Cambay, en el que los fondos arenosos dificultaban la navegación. El río no era una alternativa mucho mejor, pues en muchas zonas había grandes bancos de arena, y en un punto concreto solo se podía navegar por un canal muy estrecho y peligroso.


    Los buques más grandes y de mayor calado anclaban en la desembocadura del Tapi. De ahí los pasajeros eran trasladados a la ciudad en barcazas. Jamie así lo había hecho la primera vez que llegó a la India, a bordo de un barco comercial sueco. Reconoció los puntos de la travesía que un compatriota le mostró a su llegada. Después de un pequeño tramo de vegetación, en la que abundaban más los arbustos que los árboles grandes, se llegaba a un pueblo.


    —Esto es Domus —le explicó el viajero—, que está en la orilla sur. —Y un poco más adelante continuó con las explicaciones—. Este es el embarcadero mogol, y un poco más allá hay otro pueblo que se llama Omrah.


    Los exóticos aromas del campo indio le llegaron aquella primera vez transportados por la brisa, y Jamie recordó que había cerrado los ojos por un momento para sentirlos con toda su intensidad. Ahora estaba tan acostumbrado a ellos que ya no tenía en cuenta esas cosas. Y Suecia, con sus aromas a pino y resina y la frescura del aire, le parecía como un recuerdo de otra vida. El calor y las especias de la India formaban parte de su mundo actual.


    Pasaron por otro pueblo llamado Athwa, en el que había algunos muelles que pertenecían a los comerciantes más ricos, y finalmente al embarcadero de la Compagnie des Indes, la empresa francesa, inmediatamente antes de llegar a la zona sur de la muralla de la ciudad.


    Surat estaba en un meandro del río, ocupando una planicie y protegida por un doble semicírculo de murallas. El más interior rodeaba el centro de la ciudad y el castillo, y el externo se había construido más tarde, para proteger el extrarradio. Jamie recordó que la muralla interior era conocida con la denominación de sheherpanah, que significa «la seguridad de la ciudad», mientras que a la interior la llamaban alampanah, es decir, «la seguridad del mundo», cosa que le pareció ciertamente pintoresca. Las dos eran de ladrillo, y su altura superaba los tres metros. Además, tenían numerosos puntos de acceso y bastantes fortificaciones suplementarias.


    La barcaza pasó cerca del castillo y de su foso, que se encontraba en el punto más meridional de la muralla interior. A poca distancia estaba la furza, es decir, el edificio de la aduana. Al desembarcar, Jamie divisó la Casa Imperial de la Moneda, justo al otro lado de la calle donde estaba la furza, y a la izquierda el dariah mahal, el edificio en el que residía la máxima autoridad del puerto. Supo que el castillo de color verde que había enfrente se llamaba el maidan que, como siempre, estaba atestado de tiendas, de gente, de animales y de mercancías de todo tipo. Muchas carretas arrastradas por bueyes intentaban abrirse camino entre los vendedores y sus clientes. La escena era un caos absoluto y le ponía de los nervios: charlas a voz en grito, risas, música, mugidos, etc. Se mezclaban los olores, a humanidad, a especias y a ganado, lo que le hacía sentirse casi mareado. Además, el polvo y el tremendo calor húmedo lo envolvían de forma sofocante. Incluso la brisa, cuando llegaba a soplar, era cálida, y parecía proceder de un horno encendido.


    A Jamie le apetecía mucho volver a recorrer la ciudad, pero primero tenía que pasar la aduana, como todo el mundo. Su baúl fue registrado y todo quedó patas arriba, lo que le molestó sobremanera, aunque se controló para evitar problemas. Cuando los funcionarios de aduanas lo registraron a él, procedieron a vaciarle los bolsillos y a cachearle. No dijo nada, pues sabía que el registro sería infructuoso. Había preparado varios escondites seguros. Se pagaban tasas aduaneras por cualquier tipo de mercancía que se importara o exportara, generalmente entre el dos y medio y el cinco y medio por ciento del valor declarado del producto. Jamie no tenía la menor intención de abonar tales tasas, a no ser que se viera obligado a hacerlo sin remedio.


    —¿Tiene usted algo que declarar? ¿Alguna mercancía comercial? —preguntó el funcionario de aduanas.


    —No, solo estoy haciendo turismo para contemplar las maravillas de su país —dijo Jamie negando con la cabeza y sonriendo.


    Pero todo lo que salió de su boca era completamente falso, sobre todo en este viaje en concreto.


    Una vez superado por fin el trámite aduanero, Jamie contrató los servicios de un par de majurs, es decir, mozos de carga, para que le ayudaran a transportar sus pertenencias. Como de costumbre, había montones de ellos alrededor del maidan, a la espera de encontrar este tipo de tarea. Jamie viajaba bastante ligero de equipaje, pero de todas maneras llevaba un par de baúles llenos de ropa y de todo tipo de cachivaches. Pronto se dio cuenta de que llevar en el equipaje una extravagante colección de artículos chinos e indios, entre los que se contaban figuritas, dagas, prendas de seda, adornos de marfil y de metal y otros artilugios similares, atraía la atención de los funcionarios, y de ese modo no revisaban los baúles propiamente dichos. De haberlo hecho, habrían encontrado varios compartimentos secretos llenos de joyas de muy diversos tipos. Algunas de las figuras también escondían piedras preciosas, igual que las vainas de las dagas. Jamie repartía los escondites, y hasta había uno en un par de zapatos de confección europea, cuyos tacones estaban huecos. Lo primero que hizo cuando empezó a comerciar con joyas fue discurrir este tipo de tretas para evitar el control aduanero. Ahora se sentía contento y muy aliviado por haberse convertido en un especialista, y de hecho la copia el talismán estaba escondido en uno de los zapatos.


    —No voy a correr ningún riesgo —le había dicho a Akash. De hecho, hasta ahora ningún funcionario de aduanas había encontrado joya alguna en sus escondites secretos.


    Se dirigió hacia la izquierda, echando un vistazo al darbar, la residencia del gobernador, que estaba detrás de otro edificio. Recordaba de su primera visita que la mayoría de la población se apiñaba tras la muralla interior; de hecho, esa zona de Surat estaba tan atestada de casas que apenas había espacios libres, con excepción de las plazas. Caminaba hacia Saudagarpura, que era la zona en la que tenían sus mansiones los más ricos de la ciudad, algunas de ellas junto al río. Allí se encontraba también la Factoría inglesa, la primera puerta a la que iba a llamar Jamie.


    El edificio de la Factoría pertenecía a uno de los comerciantes más ricos de la ciudad, que se la tenía alquilada a los ingleses, por lo que el estilo era igual al de los edificios de alrededor. Había un amplio patio, rebosante de gente, al que se llegaba a través de un arco. Varios edificios rodeaban el patio, entre ellos una capilla sin ninguna estatua o pintura, pues nadie quería ofender a los mahometanos, o moros, según la denominación que les daban los extranjeros occidentales. Para los mahometanos, cualquier figura que intentara representar la divinidad era idolatría. Jamie sabía por experiencia que el lugar ofrecía buenas condiciones de alojamiento. Aunque no deseaba pasar mucho tiempo allí, era un buen punto de partida. Tuvo la suerte de encontrar una cara conocida en el patio.


    —¡Andrew! —gritó para hacerse oír —. Andrew Garwood, por Dios bendito, ¿todavía estás aquí?


    El hombre al que se dirigía se detuvo al escuchar su nombre y se volvió. Primero reaccionó con asombro, que rápidamente dio paso a una expresión de alegría y bienvenida.


    —¡Kinross! ¡Cómo es posible que no haya recocido esa voz inconfundible! ¿Cómo estás? ¿Qué te trae por aquí?


    Los dos hombres se estrecharon las manos efusivamente. Se habían conocido cuatro años antes, cuando el barco sueco en el que viajaba Jamie atracó en Surat durante un tiempo. Andrew era un individuo cordial, con el que resultaba fácil trabar amistad, y los dos conectaron rápidamente.


    —Bueno, varios asuntos. Desde hace unos años me dedico al comercio de piedras preciosas. He venido aquí para un tema de negocios, pero no me quedaré demasiado tiempo. Un par de semanas, o quizá un poco más. Busco una casa de alquiler. ¿Crees que podré quedarme aquí mientras la encuentro?


    —Pues claro que sí, yo me encargaré de organizarlo, pero me parece que vas a tener suerte. Resulta que conozco una casa que se ha quedado libre hace muy poco y que seguro que te iría de perlas. Pero bueno, lo primero es lo primero, te tienes que acomodar. ¿Es este todo tu equipaje?


    —Sí —respondió Jamie, e hizo una seña a los majurs para que lo siguieran.


    —Muy bien, muy bien —dijo Andrew encabezando la marcha—. Ah, y además has llegado justo a tiempo para asistir a una soirée. El Director del Puerto ofrece una de sus pequeñas recepciones esta noche. Será divertido.


    Jamie se lamentó para sí. No había planeado ningún tipo de vida social, por lo menos no con los ingleses, pero no había más remedio que adaptarse y soportarlo.


    —Excelente, me apetece mucho —respondió mintiendo descaradamente. Reprimió un suspiro y siguió a Andrew al interior del edificio.
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